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Don Joaé Alcolea Carrasco, iniciador y protector 
<delaBaida de múuioa d i Paartoda Lumbreras. 

II 
Lector: hace t iempo, quo 

uu hombre de V o i i m t a d 
íórrea, inquebrantable , casi 
do hierro, concibió la idea 
•de organizar en Lumbre ra s 
«una Banda d e música para 
T o c r c o y solaz de aquel puo • 
'b'ccito hospitalario y s impá
tico: La idea íue acogida co \ 
gran entusiasmo por par le 
-de todos, y nadie regateó los 
plácemes y ai-banzas quo 
aquel l iombre merecía por 
s u ítdiz iniciativa. Es ta se 
l levó á e f e c t o , yl'.oy cuenta 
«este pueblecito con una 
Banda formada por mrísicos 
infantiles, tan entusiastas, 
t a n disciplinados, quo al ver
los en perfecta formación y 
cora ga lbo marcial tocar u n 
paso doble, lági-imas de emo
ción se a g o l p a n A los o j o s . 

No-otros, con esn omcción 
i n n a t a que todo buen espa
ño l s i e n t e , nos apresuramos 
á p regun ta r uno do los mu
c h o s oriiusiastMS q u o iban 
detr-L-',''do los dír«inulos mú
sicos, quién era ol f a c t o r 
principal d e aquel la obra; el 
p regun tado n o s respondió: — 
E ! f-ictor principal do esta 
•obra, el entusiasta y constan
t e luchador porque esta e m -
prt'sa 80 Üevaso á o b o , se 
í l a m i don Jo.sé Alcolea; y 
á verle nos fuimos con el 
propósito de celebrar una in
terview c o n este infatigable 
protector do t o d o lo bueno 
a m a n t e do laa Ar tes y d o l 
progreso cul tural do sus c o n -
Y o c i n o s . 

Recibiónos c o n la a m a b i 
lidad que lo dist ingue, y n o s 
hizo p a s a r á un elegante des-
pachi to . Por todas partes, 
veíanse obietos d e música; 
aquí un atri l , allí u n piano, 
más lejos un violin... 

El despacho d'í] aef ior A l 
colea, ora el estudio do uu 
a m a n t e a! arto divino de 
Mozart . 

U n a vez en presencia de 
nues t ro inter locutor , dijimos-
l e e l propósito q u o abrigába
mos do dar publicidad, en el 
popular diario, L A T A R D E D E 
LORCA , á la obra magua q u o 
había realizado, y el señor 

Alco'ea, no3 contestó en es
tos tórminosi. 

—Agradezco en el alma la 
molestia que so han tomado 
al voniraqnf, para informar 
al i lustrado público de Lorca 
de la pequeña intervención 
que yo he tenido en este 
aaunto, y por lo t an to estoy 
4 sus órdenes; puede pregun
ta r cuanto gua o. 

L e dimos las gracias, y 
como zamos pieguufándole. 

—¿Cómo concibió V. la 
idea de organizar en Lum-
br ras una Baníírt de m ú ica, 
sin contar con eso factor 
pi incipal , o encialísimo que 
so l lama el Director? 

—Verá V.—nos dijo. 
Hace dos años, me escribió 
ol Sr. Ruiz Marín, d ic iéndo-
rne, qne abandonaba la p la i a 
de Director do la B inda Mu
nicipal de Huorcal -Overa, y 
que se ponía incondicional-
n i e n t B á mis ordene?; yo pro
puse á mis amigos la íd^a de 
org tn izar la aquí, y todos «e 
apresuraron gustosos á ayu
darme por todos los líiedioi 
posibles pata lograr ol man
tenimiento del Director , pro
porcionándole buen número 
do a lumnos para ol estudio 
del violin y el p-ano... 

...Y ya ve V ; ante« no 
existia aquí n inguno do es
tos instrumentos; ho}', gra
cias á esta ovolución artística 
se puede decir que en cada 
hogar, hay un músico, ó por 
lo menos, un propagandis ta 
del a i to musical. 

A l re latarnos esto, lo de
cía- con t ' into entusiasmo, 
con t a n t a pasión, que pronto 
nos convencimos de que h a 
bía puesto a lma y vida en la 
hermosa empresa. 

—¿Qué ha costado la or-
gHnizMción de la Banda? 

—Unas cuatro mil pesetas 
—nos di jo—entre instrumen
ta r y unifomos. 

—¿Y de qué medio se va
lieron, para reuni r eso PUNA 
do de miles de pesetas? 

—¡Ah! muy sencillo; por 
medio de estudiantina», de 
rifas y de un K o s c o ó espe
cio do Tómbola , que ya se 
inauguró en los dííis de Pas
cua. 

—¿Y el A y u n t a m i e n t o de 
Lorca no na cooperado con 

nadn para la empresa que 
usted ha llevado á cabo? 

—No señor, con nada. 
E n la contestación del 

Sr. Alculea, vimos un roüf'jo 
de tristeza que nos hiz > 
pen«ar en el olvido en que 
entáesto pueblecito tan alt-
g ie y simpático cuar.do el 
Hütio rey lad i i ige eus lurni-
nosoa rayos, y tan tristón y 
obícuro, cuan lo la noche lo 
envuelve con 8U negro man
to. 

Nos despedimos afectuosa
mente de don J.jtié, estre
chando con efu»ión su mano 
honrada, trabajadora y cari
tativa, de la cual el menes
teroso recibe ose bálsamo 
consolador que mitiga las 
penas. Moatiámosle nuestra 
gratitud por haberse pres ta
do tan benébolamente á 
darnos estos datos, los cuales 
te comunicamos, queridísimo 
lector, por ei este ejemplo 
sirviera de base para alentar 
á los hombres de buena vo
luntad, á que luchen con afán 
y con rienuv^do por el engran
decimiento de nuestra patria 
chica. 

El Director 
Este Director que te pre

sento, lector amigo, no es uno 

de tantos; no es el viejo y an

ticuado profesor, es el genial, 

el artista, el simpático don 

José Ruiz Marín. 

El cronista deseaba cele

brar una interviw; quería ad

mirar al maestro consumado; 

quería, en fin, conocer todos 

sus triunfos y allá fué provis

to de cuartillas, y ahora, j 

en el cual tengo cifradas todas 

mis venturas, todas mis espe

ranzas, y así continué hasta 

que á la edad de diez y ocho 

años, obtuve el primer premio 

del Conservatorio de Ma

drid. 

Decía esto tan bajito, tan 

quedo, con tanta modestia, 

que no pudo por menos de 

emocionarnos esta humildad 

del joven artista. Después pro

siguió: 

— H e recorrido España y I 

parte del extrangero; he esta- ¡ 

Por fin vencimos, y abrien
do un cajoncito del elegante 

secreter, nos mostró una nu

be de periódicos. 

Y ahora, lector, pasa tu 

vista por estos periódicos, y 

veráscómo resultan pálidos 

todos los reflejos de alaban

zas que pudieran nacer de la 

humilde péñola de este cro

nista. 

* 
* * Del «reo de Orense* 

Del Concierto dellíDomingo 

"De conformidad con|nues* 

Tómbola á beneficio de la banda, cuyos p r o d u c t s e de
dican pura el mantenimiento de nquella feliz institución. 

do en Tánger, Gibraltar, Mar
sella y Portugal, y en todas 
partes me han recibido muy 
bien; y ahora me tiene V. aquí 
en Lumbreras, alentando la 
¡dea de un hombre que es un 
gran entusiasta del divino ar
te; de este hombre tan probo, 
tan culto, tan amable, que se 
llama don José Alcolea. 

—Créanme,—nos dijo,—si 

hubiera muchos hombres co-

Don José Ruiz Mario, eminente violinista, primar 

premio del Conservatorio de Madrid y Director do la 

Banda. 

voy á relatar lo que oí de sus 

propios labios. 

—¿Mi vida?—me dijo el 

genial artista—se resume en 

dos palabras. A la edad de 

seis años comencé á tocar el 

violin; trabajaba con ahínco, 

con pasión,^ puesto que cada 

nota que daba vibraba en el 

fondo de mi alma. Mi única 

ilusión, es este instrumento 

mo éste, otra cosa sería de 

esta pobre España en donde 

no reina más que el espíritu 

indolente, esa pereza tan cas

tiza, tan netamente española. 

—-¿Y de sus triunfos? 

—¿De mis triunfos? ¡para 

qué contarlos! 
Nosotros insistimos; si, de 

sus triunfos, de esas ovacio

nes que V. ha tenido por to

da España. 

t ro anuncio del sábado se ce

lebró en los salones de la So

ciedad Artística. 

Sabíamos ya cuánto era el 

caudal de conocimientos mu

sicales del profesor señor 

Ruiz del Moral y de su simpa' 

tico hijo el joven violinista 

Pepito Ruiz Marín, á quien 

le está reservado un envidia

ble porvenir y estábamos de

seando oir el sexteto formado 

bajo la dirección de ambos 

por los señores Serrapio de 

la orquesta de la Coruña, Ru

bio y Nóvoade la banda mu

nicipal de esta ciudad y Se-

sells, antiguo discípulo del 

señor Torrella del Ferrol. 

A las diez en punto y ante 

numerosa y escogida concu-

rrcncia.se ha oído con religio

so silencio los dehcados acor

des de I m filie, da R'T/imnil. y 

desde luego no pudimos me-

; nos de aplaudir el acierto d e 

la maestría y admirable ejecu

ción del joven violinista: eje

cución secundada con afina

ción por los demás músicos 

del sexteto, que valió á todos 

Una nutrida salva de aplausos. 

Seguidamente tocaron las 

Auras de Afndrid, escogida 

tanda de valses, que cntusias 

mó á la concurrencia. 

Y así fueron ejecutando los 

demás escogidos números del 

programa, que fueron frené

ticamente aplaudido con es

pecialidad, la fantasía sobre 

motivos de M Barbero de Seii-

lia, d e Rossini; terminando á 

petición del púbHco con el 


